
CARLOS SOLO

de la policía montada podría muy bien ser
imútil, pues, si muestro vecino se va á Klip.
dam, corre el riesgo de no encontrar los
diamantes á su vuelta.

—Ese es también mi parecer. Durante'
la ausencia del els un incendio. destro-
za la quinta...

—Sí, un incendio que será una hoguera
dealegría y que yo me ncargaré de en-.
cender...

-—No, amigo Jim, quiero encargarme per-
-'semalmente de una obra para la cual ten-
gu disposiciones especiales — murmuró el
amable vizconde,

Perfectamente — ubrayó Joe", Jor-
ge pone el fuego, corr ros al primer grito,
nos reunimos, las gen.c; de la quinta que
han perdido el sent'do, enim los so.
COYTOS..

Nos ad jud: camos los diamantes después
cada uno de nosotros; nos determinamosá
ir á respirar un aire más saludable que el
-del Transvaal. ¡Hurra! ¡hurra!... ¡A vues-
tra salud, vizconde—gritó Jim.

- —¡Hurra|—repitieron á cero el vizcon-
ayJoe atraídos por el ejemplo y :olwi-
dando toda prudencia, :
Para que el cauteloso inglés y el ia
lado vizconde saliesen de su reserva ha-
-bitval, era preciso bo estuvieesenprdos del éxito.

Cad Y por qué habían dudado? Los datos
recogidos por el moble espía, debían ser
de la más escrupulosa exactitud; en cuan-
ta á su plan estaba tan bien combinado

podían considerar los. diamantes &gt;como got en Sus Baras.
Cerca de in suicalos tres ban-

/ dlidos abandonaron. toda reserva.
“Y echando cuentás de dónde metería.

fortuna. robada. al servicio. de Sus 2...
Amede A con.qeCA-andaqn:dos.A.del50:o

: bían guardarse los preciosos guijarros.

la wista del negro que estaba. de centinela
detrás de las ventanas entreabiertas.

Cuando el vizconde volvió 4*“su habita-
ción Zimbo se quitó del punto de observa
ción y marchó'áreunirse con el señor Jos-
selín.

—¡No lo dudéis!-—dijo—Los Blackbaern
están al corriente de vuestro proyecto de
vender la quinta y de venir á llevarse €
tésoro con la ayuda de la policía montada.

—¿La astucia ha. producido su -efecto?
—¡Estoy convencido! El señor Blaisois

escucha maravillosamente detrás d» las
pucrtas y mo hay duda que los infames
no perdonan vuestra marcha para intro-
ducirse en la quinta, de

El señor Josselín encogió:e epade hombros.
—¡ Pongámonos alE -— dijo sen

cillamente,“Con un silbido apenas perceptible a cor
lono llamó á su perro que dormitaba bajo
la mesa y con la mano en los labios miró
fijamente al animal.

Este movió la cola como hignibicando,que había comprendido.
Entonces el señor Josselín cogiendo al

perro por el collar, salió de la habitación
y se dirigió hacia la puerta que abrió is
mente, 3

—Busca—dijo. :
- El perro con la nariz en el suelo. casi
arrastrándola se apartó y volvió poco des-
pués sin haber notado el menor vestigio.

—¡ Todo! va bien!-—murmuró el colono—.
por ahora no nos espía nidie al exterior

Ziumboleesperaba en el vestíbulo.
—Bajo de la habitación del traidor; el

borracho ronca á pierna suelta; nada temo
pr este lado,

Los dos hombres, que _marca.á pie
Juntillas, volvieron al despacho y se «¿8
rigieron hacia la preciosa caja cuya: cerra-dura hicieron saltar, /
_De.un baúl el zeñor Josselía. sacó a

saco de cuero de una. solidezá toda prue
ba y en-el cual creyó el negro que de-

Cuando el saco fué llevado y fuertemen-
y te cerrado, el colono lo cargó sobre. sus
La espaldas y sinla ayuda de Zimbo se ma
chó al qe. de la.msnta,donde:sehallaba


